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Dlu Y aua tropas al Lugarteniente AU.tquez y aus tuersu. 

{Foto¡rafla propiedad de C, B. Walte, Joto, S. Juán de Letrán a. Méxito,) 
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cribió con tal objeto al Presidente J uárez, declaraba que 

"se avergonzaría de llevar la banda verde si no se le con­

cedía al Coronel Díaz, en recompensa del triunfo obtenido 

en la acción de Jala tlaco." 

Tras la ruptura de los tratados de la Soledad, se mi­

ciaron los primeros encuentros entre los soldados franceses 

y los liberales mexicanos. Díaz recibió entonces orden de 

incorporarse á los defensores del desfiladero de Acultzingo; 

mas como no tuviera tiempo de llegar á las cumbres ni de 

tomar parte en el combate, hízose fuerte en el Puente Colo• 

rado, y allí, ora contrarrestando el empuje de los invasores, 

ora deteniendo y reorganizando á los vencidos é impidiendo 

que la retirada se convirtiera en pánico, es fama que logtó 

no sólo retardar la marcha de la invasión. sino reanimar 1a 

n:oral de nuestras tropas, preparando de hecho la desespera­

da resistencia que había de convertirse en victoria el me­

morable 5 de Mayo de 1862. 

No intentamos seguir la vida militar del General Díaz 

durante la abnegada lucha del partido liberal mexicano con­

tra la Intervención y el Imperio. Todas sus actos en esa 

larga y durísima campaña constituyen hermosos y nobles 

ejemplos de perseverancia; cualidad que no lograron doble­

gar ni los fracasos más rudos registrados en el campo de 

los defensores de México, ni las constantes defecciones de 

amigos y compañeros que al lado suyo combatían. 

De esta perseverancia dió notables pruebas en diversas 
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no ae consideró vencido, sm embargo; resolvió emplear 

otros medios para alcanzar el objeto que se había propuesto. 

(

" La ausencia del jefe militar de la ciudad de Puebla, 

conde de Thum ( enemigo personal del General Díaz, por 

haber solicitado en vano del jefe republicano su adhesión 

/ al Imperio y que diera sus órdenes para que no fusilaran á 

\ los prisioneros del General Lucas) ; la ausencia de Thum, 

{

, decimos, suavizó un tanto su cautiverio, ya que se le dió la 

ciudad por cárcel, haciéndosele acompañar de Schizmandia, 

pundonoroso oficial austriaco, quien se esforzó en tra• 

tarlo con mucha cortesía. 

Pero al fin volvió Thum á Puebla, y con su regre­

\ so se reanudaron los malos tratamientos hacia el prisionero, 

) extremándose la vigilancia en su persona. El General Díaz, 

\ que hasta entooces no había tratado de evadirse, por no 

l comprometer al generoso jefe enemigo que tan bien lo tra• 

J tara, se consideró relevado de este compromiso, tan pronto 

como se le volvió de nuevo á encerrar y se pretendió de 

\ nuevo humillarle. 

Ideó entonces salir del antiguo convento que le servía 

de cárcel y en el cual se le vigilaba continuamente, sin que 

contara para esta empresa con más elementos que una daga 

y una "reata/' prenda que por temor de que se la quita• 

sen, llevaba á todas horas consigo, arrollada en el cuerpo, 

á pesar de gue le atormentaba. 

Realizó, por fin, su evasión, llena de peligros y dificul-
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" 
Entrada trlunfd del General Dlaz á la Plaza de Puebla, en la gloriosa alborada del 2 de AbrU de 1861. 
A la derecha, en seguc.do térrulno y mt:.rl'&da cun una cruz blanca, S6 deataca la figura del General Dlaz, montado en brloso caballo, A la caben de IU. Estado 

Mayor, contestando las aclamaciones del Pueblo. 
(Copla del cuadro del pintor meJ:lca110 Ynmc1sco de P. llendo1:a, que ex.lste en la a.ntecáma.ra de! Salón de! Consejo de Ministro.!, en el Cut:Ulo de Chapo.U.apee.) 

48 49 



A principios del año de 1863, durante el famoso sitio 

de Puebla, González Ortega dispuso que el Gral. Díaz 

fuese con su brigada á reforzar uno de los puntos más peli­

grosos del recinto sitiado. Tan pronto como el Gral. Día:!. 

tomó el mando de dicho puesto, emprendió obras de defensa 

en las fortificaciones; pero antes de que tuviera tiempo d.! 

llevar á cabo todos sus planes, dieron los franceses una se­

rie de asaltos con el fin de entrar por ese rumbo á la plaza. 

Se sabía que los enemigos estaban minando las casas 

del rumbo que tenía bajo sus órdenes el Gral Díaz, cuando 

una noche comenzaron á oirse, desde el mesón en que este 

jefe y los suyos se encontraban alojados, golpes sordos que 

parecían muy cercanos. No transcurrió, en efecto, mucho 

tiempo sin que los franceses comenzaran á abrir brechas tan 

formidables en los muros del edificio, que muy pronto pudo 

por ellas penetrar una columna, arrollándolo todo á su paso. 

El pánico se apoderó de los defensores del mesón, que 

retrocedieron al ser recibidos con un fuego espantoso. Pa­

recían inútiles todos los esfuerzos para contener á los fugi­

tivos y evitar el desastre. El Gral Díaz. sin embargo, no 

perdió la •serenidad. Junto á la fuente del patio se encontra­

ba una pieza de artillería; rápidamente Ja apuntó en direc­

ción de la brecha, y disparó él mismo, logrando rechazar á 

los primeros asaltantes. Volvieron sin embargo, á presen­

tarse otros, en mayor número, pero volvió también á dispa-
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rar el Gral. Díaz, y el segundo tiro causó aún más grandes 

estragos gue el primero. 

El heroico ejemplo del General alcanzó lo que las ór­

denes no habían conseguido¡ detener á los fugitivos, quiene& 

gracias á este momento de respiro, volvieron robre sus pa­

sos, y tras sangriento combate, lograron que los mvasores,. 

duramente castigados, tornaran á sus posiciones. 

La conducta del jefe estimuló á las tropas que, sm­

tiéndose bien mandadas, llevaron á cabo tales proezas en lo 

sucesivo, que los franceses acabaron por suspender todo ata­

que á la línea de siete manzanas, puestas bajo la vigilancia 

de Porfirio Díaz, reconociéndola como inexpugnable. 

Haciendo un notable contraste con el ~terior ejemplo 

de valor activo, vamos á presentar otro de lo que pudiéra­

mos llamar valor pasivo, y que acaso sea más útil que et 

primero, por ser el que en la vida común y corriente tiene 

más aplicaciones para defendernos contra los reveces de la 

fortuna. De este modo sabremos cómo pueden darse prue­

bas de valentía suprema hasta en los momentos de una fu­
ga, cuando se lucha con fuerzas superiores, que sería teme­

ridad inútil desafiar. 

Después de la toma de Matamoros, que siguió á la 

aceptación del plan de T uxtepec contra el decadente go­

bierno de D. Sebastián Lerdo de Tejada, decidió el Gral. 

Díaz salir del país, con el propósito de regresar por mar á 

la -costa de Sotavento, para situarse eu el centro de la lu-

1020115806 
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y avanzaba bajo ellas con sin igual resistencia; pero lle• 

gó un momento en que se agotaron sus fuerzas, y vencido 

por la fatiga tuvo que asirse al bote de sus perseguidores, 

en el que fué recogido, mas conservando por entero sus 

sentidos. 

Al llegar al "City of Havana," el Teniente Corooel 

que mandaba las fuerzas oficiales, pretendió reducirlo á pri­

sión, pero el heroico nadador empuñó la pistola, que guar­

daba debajo del colchón, en su camarote, doode pasaba esta 

escena, y pidió al capitán del buque el amparo de la bandera 

norte-americana. El capitán, que no había dejado de admirar 

el arrojo de su valiente huesped, accedió á su solicitud, Y 

.declaró que no lo entregaría hasta que llegaran á Veracruz. 

El jefe de la fuerza, Arroyo, no perdía sin embargo, 

<le vista al Gral. Díaz; y pretextando que se necesitaba cui­

dar el parque, puso centinelas, con el objeto de seguir vigi­

lando al que consideraba como su prisionero. 

A la noche siguiente resolvió el Gral. Oíaz repetir 

-su intento de evasión. El tiempo era muy tempestuoso Y rei­

naba densa oscuridad, circunstancias que favorecían evi­

dentemente el proyecto. Se deslizó sin que nadie lo notara 

hasta el camarote del contador del barco, un buen amigo 

suyo, y le comunicó sus planes; mas el contador le disuadió 

de ellos, sugiriéndole otro no menos arriesgado, pero que 

-0frecía mayores probabilidades de buen éxito. 

Tiró el Gral. Oíaz al mar un salvavidas, para que 
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se creyera que había vuelto á echarse al agua, y se escondió 

en una alacena que había en el camarote de su amigo. El 

ardid dió excelente resultado, pues al notarse en breve la 

at.:sencia del perseguido, sus perseguidores le buscaron in­

útilmente por el mar; y como hallaron sólo el salvavidas, su­

pusieron que el prófugo había sido pasto de algÚn tiburón. 

Entretanto el Gral. Oíaz se hallaba sujeto á un tor­

mento espantoso. En la alacena en donde estaba encerra­

do tenía que permanecer en pié, pues no cabía en ella sen­

tado ni tampoco erguido; así es que se ocultaba allí medio 

doblado y con las piernas separadas para que pudieran ce­

rrarse las puertas. Al camarote del contador acudían to­

dos los oficiales enemigos, quienes charlaban allí y jugaban 

durante la velada; uno de ellos solía echar su silla hacia 

atrás y apoyarla en la mal cerrada alacena, lo que marti­

rizaba cruelmente al escondido. Así pasó el fugitivo siete 

mortales días que duró la travesía, sin más alimento que 

unas cuantas galletas al día, hasta llegar á Veracruz, en 

donde aumentaron para él los peligros y dificultades. 

De Veracruz le envió un amigo un traje muy usado 

de marinero, mandándole decir que irían por él una lancha 

y un individuo á quien conocería por determinadas con­

traseñas. 

Comenzó la descarga del buque sin que el Gral. Díaz 

se atreviera á salir de su escondite, por temor de ser nueva-
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General Oroooz, Jefe de las rueru19 
derrotadas en la bato ll a de Mlahuath\ n 
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mente reconocido, hasta que un incidente favoreció su des­

embarco. 

Sucedió que una paca de algodón mal manejada, hirió 

í una mujer del pueblo; aprovechando el Gral. Díaz la 

impresión que causó este percance. salió del .. City of 

Havana" y entró en Veracruz en donde se ejercía la 

más o.ctiva vigilancia. por haberse suscitado algunas dudas 

acerca de la muerte real del fugitivo. 

Sin perder tiempo ensilló un caballo, que se tenía dis­

puesto, y se dirigió á Boca del Río, en. donde echó pié á 

tierra. pna tomar informes en una casucha. En aquellos 

momentos entraba en la localidad un destacamento de las 

tropas de Lerdo. Inmediatamente salió de su alojamien­

to el Gral. Díaz, encontrándose á poco andar con el jefe 

del referido destacamento, quien lo conocía muy bien. 

Procuró ocultar su cara á las miradas de su perseguidor, 

y se dirigió al estero, donde lu•o la fortuna de encontrar 

barcas amarradas; se apoderó de una de ellas y ganó la 

orilla opuesta, de donde siguió su camino para llegar, des­

pués de algunas otras peripecias, al campamento en que 

lo aguardaban sus fuerzas, y asumir el mando electivo de 

la campaña. 

He aquí una serie admirable de actos de 'Valor pasÍ'VO, 

de ese valor frío y tranquilo. más propicio en ocasiones que 

el impetuoso y violento, para asegurar el buen éxito en em­

presa.A que presentan obstáculos insuperables. 
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IX. 

ORDEN Y PROBIDAD. 

La moralidad y la honradez en el manejo de fondos, son la, 

primeras virtudes de un administrador público. 

El resuelto estudiante de Oaxaca, el enérgico comba­

tiente de la Reforma, el heróico caudillo de la República, 

ha llegado al final de su carrera: ocupa ya la suprema ma­

gistratura del país, se ha hecho cargo de la presidencia y 

parece que todos sus afanes y todas 6US luchas han 

terminado. 

Pero no es así; hay otros rudos trabajos que emprender 

todavía, para salvar la diversidad de obstáculos que se opo­

nen á su labor; y aun le son menester grandes esfuerzos 

para hacer frente á todas las dificultades que se presentan 

para llevar á cabo su obra. Desde luego, la tarea ad­

ministrativa, esa tarea en que tanto se ha distinguido el 
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illl!tre gobernante y que ha hecho de él uno de los primeros 

estadistas del mundo. 

Se engañan los que creen que el talento administrati­

vo del Gral. Díaz se reveló al encontrarse ya al frente de 

los destinos de su patria. El Gral. Díaz había dado ya 

muestras de ser un administrador correctísimo desde tiem­

pos muy atrás, allá por el año de 1855, que siendo pasante 

de Derecho, fué nombrado Subprefecto de lxtlán, en el Es­

tado de Oaxaca. Poco tiempo después de su nombramien­

to, comenzó á llamar la atención del Gobierno del Estado 

aquel empleado insignificante que rendía cuentas detalladas 

de la recaudación de los impuestos, los cuales aumentaban 

en vez de disminuir, segÚn era costumbre en aquel entonces, 

y que_ ini~i,aba ¡nejoras de importancia y dictaba medidas de 

orgamzac1on. / 

Y era en verdad para admirarse en aquella época. 

en que reinaba el desorden y el mal manejo de fondos, apa­

reciese un jóven de increible probidad, que ponía á disp«r 

sición de su1 superiores el dinero de que disponía; que 

renunciaba el haber que le correspondía como capitán de la 

guardia nacional, diciendo que "no creía lícito cobrarlo al 

mismo tiempo que el de subprefecto;,. y que en materia de 

pagos. prefer!a los soldados ·rasos á los jefes. pensando que 

las n~cesidades se hacían sentir más apremiantemente en 

aquellos que en éstos. 

Después de esta pnmera etapa administrativa, lo ve~ 
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X. 

ENERGIA Y CLEMENCIA. 

H aJ) que ser sualle en la forma, pero firme y recto en los 

principios de justicia. 

Es indudable que ningún hombre triunfa en la lucha 

por la vida si carece de energía. y que quien es débil de ca­

rácter. no sólo es incapaz de hacer su felicidad, creándose 
una posición prominente, sino que al mismo tiempo, hace 

desgraciados á todos cuantos le rodean. Pero la energía, 

que no se hace amable por la bondad ni respetable por la 

justicia, deja de ser una virtud y se convierte en un instin­

to odioso. 
Los hombres enérgicos que desconocen la genero,idad 

y la tolerancia y que pisotean al humilde y lo sacrifican todo 

al logro de sus ambiciones, se harán temer, pero no amar, 

y empañarán su obra, por grande y útil que ella sea, con 
al aliento envenenado de los rencores que provocan. Lo 
hermoso, lo digno de imitación es la energía de aquellos 

ietes que dando pruebas de su fortaleza de espíritu, protegen 
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.Francisco Aquiles Bszatne, Mariscal de 
Franela, aucesor del 11.fRrlscal F'orey en el 
mando del ejército francés lntervenclonl~la 
(1M8-1Bti7), Sitió personalmente en Oe.:u.ta 
al Gral. D1az. Al rendirse éste por falta de ele• 
roen tos, le felicitó Bazalne porque nose~lria 
"haciendo armas contra su SOl>t!ra.no, ' A lo 
qne respondió el Gral. Dte.z: YO NO HE TE­
NIDO NI TENGO MAS SOBERANO QUB 
BL PUEBLO MEXICASO. 
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al mismo tiempo al débil, tienden la mano al postergado, 

guÍan al que se extravía, sostien al que desfallece y perdo­

nan las flaquezas humanas. 

En nuestro país, y particularmente en las épocas de 

nuestras crueles luchas intestinas, se han dado á conocer 

hombres de grandes energías; pero la mayor parte de estos 
hombres eran incapaces de llevar á cabo una obra de amor 

y conciliación ; y por eso, en vez de ser estimados. fueron 

generalmente temidos. Busquemos en los hechos del Gral. 

Díaz el ejemplo que debemos imitar para ser enérgicos, sin 

hacemos odiosos. 

Hemos hablado en otro capítulo de la obra adminis­

trativa del caudillo republicano en el gobierno de T ehuan­

tepec, y vamos á referirnos á los procedimientos que empleó 

para hacer triunfar moralmente su causa entre los juchite­

cos, que eran entonces refractarios al Registro Civil. 
El Gobernador del Estado de Oaxaca había dado 

órdenes terminantes al entonces Teniente Coronel Díaz, de 
que no hiciera correr la sangre de los patricios, feroces za­

potecas que con el pretexto de defender la religión, asesina­

ban, escondidos entre los árboles, á los liberales; envenena­

ban las aguas y cometían todo género de tropelías. El Jefe 
Político de T ehuantepec contestó que se le podía hacer pro­

cesar desde luego, porque estaba dispuesto á seguir pasan­

do por las armas á todos los enemigos que aprehendiera 

como reincidentes, ejerciendo algún acto infame como los 

que hemos mencionado. 

Más no se crea por eso que el Teniente Coronel Díaz 

era un jefe sanguinario que hiciera la .guerra á sangre y 
fuego; pues este mismo hombre inexorable con los patri~ 
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General Conde de Tbum, encargado de vlgl• 
laz al General Dlaz durante su segundo cautive­
rio en Puebla, para. Impedir que se fugara de la 
pr1816n. Thum trató con Injusta.dureza a.l dlstin­~º- J~efe republicano y tuvo con él muchu 

e.\.1¡,¡ s, UC.l <&.:i. 
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cios traidores, se arriesgó á ir solo, sin armas y sin más com­
pañía que la de un virtuoso sacerdote, al lugar en donde se 
encontraban sus enemigos, con el propósito de convencerlos. 
Y les explicó de tal suerte las ventajas y el verdadero es-

\ píritu de la Reforma¡ persuadió de tal manera á estos hom• 
bres á que ni la fe ni la religión peligraban, que sintiéndose 
ellos convencidos, le acompañaron más tarde á batir á uno 

\. de los más terribles cabecillas de la reacción. 

No menos notable es otro rasgo de la vida del Sr. 
Presidente. Acababa de alcanzar la victoria de J alatlaco, 
de que ya hemos hecho mérito en páginas anteriores, y el 
General Carbajal, que mandaba las fuerzas liberales, se 
preparaba á disparar su pistola sobre un prisionero, cuando 
Porfirio Díaz, sin cuidarse de que se trataba de un superior 
jerárquico, le arrebató el arma, impidiéndole que cometiera 
un asesinato. Este hermoso arranque de energía humanita­
ria, no solamente le valió la gratitud de los prisioneros que 
había salvado, sino la aprobación del General en jefe, quien 
lo felicitó ante el ejército al imponerle la banda verde. 

No faltan, sin embargo, quienes duden de la clemen­
cia del Gral. Díaz por los actos de alta justicia y necesario 
rigor que se ha visto obligado á ejecutar. Los que tales 
dadas abrigan, olvidan que la sangre culpable economiza 
la inocente, y que el sacrificio, justo sin duda, de la existencia 
de los revoltosos, salva las vidas de los hombres honrados, 

útiles y pacíficos. 

El Gral. Díaz se ha mostrado compasivo con muchos 
de los que, en otro tiempo, procuraron perderlo y á los que 
ha llegado á elevar, sin tener en cuenta las circunstancias 
pasadas. No ha tomado jamás venganza de sus enemigos 
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•■11-delallllria. 

Referir.. - hecho que - de relieve la --w 
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1 ·, Ir en alu p6ainaa: 

Se -.lará el .... iDleréa que .... dea:ubii,lo 
, balda del .,apor "Ha--." el Teaiente Con.el que 

wndeba la ~ cW 1-' Batel16a &le iDleréa -.ba 
apoyado en que- la ...,iura cW pene¡uijo habría d,¡ valerle 

- -- - .. -· militar. P.. bien, paco tiempo 
... de lae 1iei:11ot ateiionneute narrado,, el Gral Diez 
11 i 11' ' • pai¡uiclo,, adre a ~ de la batalla 
• T-. En: 11 •• diwiporJ ,. el triunfador al -­
cido, 1- a• ,&& ._¡¡.,....,,.. al arado que k COO'NpG&-

._ • el IIICalaffn militar. Y a p6blico que ip_J rmdac,. 
~ .caemS CGD .. penaala opoeitoi" Je época, puadu, 
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.... P9 liaa aozado • tranquilidad ......,Jeta )', • .....__ • .__,~,24 U.CCll¡IOIÍDIIIICaha,. 

.......... - la ..,.da ' - la pl,aa al que ... ha 
e li5élo de Lnd±, 

A,i ea como la eneraf• -inflm'ble, pero al milmo tien,. 
po j1111a, del Gral. Dfaz, ha logrado el enar•'Kiecimiento 
nacional por la 1111i6n y por la concordia entn, tocL. J. 
mnica-. A,i también 1ogr.,_ ..-tllll hacer la fo­
licidad de J. que - todean, sabiendo oer enéraicoo, coa 
nobleza, coa hlDallidad y con rectÍhld. 
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